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de Espiritualidad del Pontificio Ateneo 
Antonianum y en la Pontificia Univer­
sidad Gregoriana de Roma. 

El presente volumen consta de una 
breve introducci6n y cuatro partes. La 
primera parte, que se intitula «Discipli­
na», está consagrada al nacimiento y de­
sarrollo de la Patrología. La segunda vie­
ne dedicada a la «Doctrina», y en ella el 
autor hace un planteamiento de los pro­
blemas cristol6gicos, trinitarios, escatol6-
gicos y mariol6gicos, que abordan los Pa­
dres de la Iglesia. La tercera se centra en 
la «Vida», donde se estudian los enfoques 
patrísticos a las cuestiones suscitadas por 
la moral y la espiritualidad, con especial 
referencia al monacato. Y, por último la 
cuarta, que se presenta bajo la denomi­
naci6n de «Anuncio», y es un análisis de 
temas relacionados con la «misi6n»: in­
culturaci6n, comunicaci6n lingüística, y 
evangelizaci6n en esos primeros siglos de 
vida de la Iglesia. La obra se completa 
con una bibliografía muy selectiva, un 
índice de nombres, y un mapa de los Pa­
dres de la Iglesia, que figura como encar­
te al final del volumen. 

Esta introducci6n tiene una textura 
eminentemente escolar y como tal mere­
ce ser juzgada. Desde ese punto de vis­
ta, podemos decir que cumple sus obje­
tivos. Más discutible nos parece la 
primera parte dedicada a la Patrología. 
Desde nuestra 6ptica habríamos preferi­
do darle otra denominaci6n. Pensamos 
que llamarla Patrística hubiera estado 
más en consonancia con el estudio de la 
teología de los Padres. En el fondo, está 
latiendo un problema de conceptualiza­
ci6n: todo depende de los contenidos que 
definan la triple distinci6n de Patrología, 
Patrística y Literatura cristiana antigua. 

Muy sugerente nos resulta el aparta­
do «Los Padres y la inculturaci6n». El 
mapa de los Padres de la Iglesia, que ti e-
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ne una excelente factura, adolece de ser 
un tanto limitativo al quedarse cerrado 
en el siglo V, cuando la época patrística 
se suele clausurar en torno a los siglos 
VIII o IX. 

D. Ramos-Liss6n 

Giovanni MENESTRINA, Tra il Nuovo 
Testamento e i Padri, ed. Morcelliana 
(col. «Quaderni per l'Universid»), Bres­
cia 1995, 227 pp., 15 x 21. 

El Autor, profesor de Griego y de 
Filología Bíblicas del Istituto di Scienze 
Religiose en Trento, ha recopilado en es­
te volumen algunos de los trabajos ya 
publicados con anterioridad (1979-1994) 
en revistas especializadas. Ahora los pre­
senta de nuevo radicalmente elaborados 
y puestos al día. La relaci6n que existe 
entre los diversos capítulos de este volu­
men no es otra que la existente entre dos 
disciplinas afines como son las que estu­
dian las temáticas del Nuevo T estamen­
to y de la Patrística. 

El volumen comienza con unas pa­
labras de presentaci6n a cargo del pres­
tigioso prof. Cl. Moreschini, que resalta 
el origen de la unidad orgánica, el he­
braísmo, de los trabajos ofrecidos en es­
te volumen. Con gran acierto, Moreschi­
ni diferencia, también temporalmente, el 
pensamiento hebraico-cristiano del judeo­
cristiano. Las investigaciones que aquí se 
ofrecen corresponden al primero. 

Los aspectos que el A. investiga son 
interesantes y actuales. Todos ellos arran­
can de un fino análisis filol6gico y ter­
minan con unas conclusiones exegéticas, 
teol6gicas o hist6ricas dignas de ser teni­
das en cuenta. Para tener una idea clara 
de ello baste citar el tÍtulo de alguno de 
los trece capítulos que encierra el volu-
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men: Jl Discorso della montagna: utopia 
socio· religiosa o proposta etica? También 
este otro: L 'immagine delle «due vieJO nei 
Padri Apostolici. De igual manera se re­
construye el Evangelio de Tomás, que 
aparece muy cercano a los evangelios si­
nópticos, gracias a la re!ectura de las siete 
parábolas contenidas en Mt 13. 

Entre las figuras de los Padres, el A. se 
detiene especialmente en san Jerónimo y 
san AgustÍn. Presenta, por ejemplo, las 
conclusiones de esos dos Padres de la Igle­
sia sobre e! conflicto de Antioquía (Gal 2, 
11-14), reconstruyendo la tradición exegé­
tica oriental y occidental al respecto. 

Las páginas finales están dedicadas a 
los Índices de lugares citados y de auto­
res, antiguos y modernos. 

Se trata de un libro para especialis­
tas en la investigación de! primitivo cris­
tianismo, y de manera concreta, para los 
interesados en las relaciones entre el NT 
y la doctrina de los Padres de la Iglesia. 

M. Merino 

Juan José AYÁN CALVO, Hermas. El 
Pastor (<<Fuentes Patrísticas", 6), Ciudad 
Nueva, Madrid 1995, 310 pp., 15 x 23, 5. 

La colección «Fuentes Patrísticas» si­
gue ofreciéndonos obras destacadas de la 
Antigüedad cristiana, como la que aho­
ra es objeto de nuestra reseña. 

El Pastor ha sido un escrito que ha 
gozado de gran predicamento en los pri­
meros siglos del cristianismo. Baste pen­
sar en que autores tan calificados como 
Ireneo y Orígenes lo consideraban como 
formando parte de la Sagrada Escritura. 
Es más, lo encontramos reproducido en 
el Codex Sinaiticus, junto a los escritos 
neotestamentarios. Pero, más tarde, en 
tiempos de San Jerónimo, pierde ya es-

292 

SCRIPTA THEOLOGICA 29 (1997/1) 

ta alta consideración y llega a ser casi un 
desconocido entre los Padres Latinos. El 
Pastor de Hermas, aunque ya se había 
publicado en España en una edición de 
la BAC, formando parte del volumen de­
dicado a los Padres Apóstolicos, precisaba 
de una nueva publicación, que recogiese 
las aportaciones más recientes de Giet, 
Henne, Joly, Cirillo y Brox, como ha te­
nido a bien realizar e! Prof. A yán Calvo. 

Como bien señala nuestro editor en 
la introducción, esta obra no fue com­
puesta de una sola vez, como había pro­
puesto Henne, sino que se realizó en 
distintos momentos. Stanislas Giet distin­
guió en El Pastor tres partes, que corres­
ponderían a tres autores distintos. El pri­
mero, que pudo llamarse Hermas, 
escribió las Visiones con el fin de predi­
car la penitencia. El segundo autor, que 
se identifica con e! beneficiario de las Vi· 
siones, escribió después la Comparación 
novena. Finalmente, un tercer autor 
compuso los Mandamientos y las restan­
tes Comparaciones, con la finalidad de sa­
lir al paso de la cristología contenida en 
la Comparación novena. El Prof. Ayán 
desestima esta teoría, coincidiendo con 
Henne en que El Pastor es obra de un 
solo autor, aunque difiera de él, al con­
siderar que fue escrito en diversas etapas. 
Nuestro editor sitúa la fecha de com­
posición entre finales del siglo I o prin­
cipios del Il, como el inicio de su redac­
ción, y el año 140, como fecha 
aproximada de su terminación. 

En relación con el contenido teoló­
gico de El Pastor Ayán Calvo pone es­
pecial énfasis en subrayar la importancia 
de la eclesiología, como clave interpreta­
tiva de la obra que comentamos. Tam­
bién pondrá de relieve e! papel de la pe­
nitencia, como temática inspiradora de 
todo el escrito. Especialmente luminosa 
nos ha parecido la clarificación cristoló-


